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11ara In primera_ conmnlon, 

(Conlinuacion.) 

¿Hay para Dios un templo mas agra­
dable que el cornzon de un niño? ¡ Qué 
alegria la de los ángeles, cuanclo ar.om­
pañan al Salvador en este santuario de 
inocencia! ¡ Qué dulce consuelo para mí 
el pensar que soy el instrumento de q11e 
el Scrior se ha servido para tan inefables 
maravillas! 

Sin duda vosotros, hermanos mios, 
parlicipais del placer que yo gozo en 
estos momentos, y principalmente los 
que cuentan algun hijo entre los que 
Dios llama á su divino banquete. Si, 
padres y madres, vuestro co,razon debe 
estar henchido de alegría, porque vncs­
tros queridos hijos, hauiendo atraído 
las miradas de la misericordia di\'ina, 
son llamados al festín de las nupcias; 
pórque el Hijo e.le Dios, el Hey de glo­
ria, va á ser el alimento de sus almas y 
íÍ llenarlas de su divinidad. No pnede 
imagin:u se una felicidad mayor, ni es 
posible que vuestros hijos alcancen algun 
lJien ·sio que vosotros sea is partícipes de 
su dicha. El cielo, que pronto se abrirá 

sobre ellos, va á c_olmarlos de inestima­
hles favores. ¿Y creereis vosotros que 
estos ni1ius tan buenos y tan piadosos no 
os darán parte en los tesoros de la gra­
cia, con que serán enriquecidos? Si Dios 
benuicc mnchas veces á los hijos por la 
piedad de los padres, en estos días los 
hijos elevarán al cielo sus manos puras 
é inoc~ntes y harán descender las ben­
diciones de Dios sobre los autores de sus 
días. Recordad cuiínlos y cuan grandes 
beneficios derramó el Salvador en la 
ca.;a que se dignó honrar con su pre­
sencia durante su vida mortal. Jesus 
entra en casa de Zacarías, y Juan Bau­
tista queda santificado en el seno de su 
madrp. Lázaro y sus hermanas le con­
ceden hospitalidad , y la recompensa de 
esto es la resuneccion de Lázaro. Rego­
cijaos, pues, familias privilegiadas, 
padres cristianos y virluosos: Evangelizo 
t•obis gaudium mag,wm. El mismo Jesus 
scrú introducido en vuestras casas por 
vuestros hijos. Hablando con ellos ha­
blareis con Jesucrif,IO, porque con él 
est,ín identificados por la santidad de la __ 
comunion. 

Vosotras principalmente , madres 
tiernas y piadosas, regocijaos; que la 
paz del cielo desciende á vuestras almas: 


